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Colección ciudad 2030

			El mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, se en­­frenta al reto de alcanzar un desarrollo sostenible, tanto en el ámbito medioambiental como económico, social y cultural. Para ello necesitamos una mirada más transversal de los problemas: cambio climático, sobreexplotación de espacios y recursos, alternativas al modelo económico predominante, aprendizaje y empleabilidad, desigualdades, salud, creatividad e innovación, diálogo intercultural e interreligioso, valores democráticos… Y necesitamos mo­­delos de gobernanza más democráticos, colaborativos y transectoriales entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía anónima. De todo esto hablan los libros de esta colección.
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PRESENTACIÓN

			La obra que se presenta a continuación forma parte de la Colección Ciudad 2030 promovida por la cátedra Deusto Cities Lab de la Universidad de Deusto. 

			Dicha Cátedra nace como consecuencia de la observación, a lo largo de las últimas décadas, de los procesos de transformación de las sociedades industriales del entorno en nuevas realidades emergentes. Surge de la necesidad de acompañar a los diversos actores institucionales, empresariales, sociales y ciudadanos en la materialización de los derechos humanos y en el logro de un desarrollo más humano y sostenible, así como en la implantación de las agendas de desarrollo correspondientes en ciudades, territorios y comunidades. Se trata, por lo tanto, de un proyecto decantado tras un largo tiempo de análisis comparativo de iniciativas similares en distintas partes del mundo. Y sitúa un primer hito de transformación en el año 2030, fecha en la que la Agenda 2030, los Objetivos para el Desarrollo Sostenible y la Nueva Agenda Urbana deberán haberse plasmado en la realidad.

			En tiempos de cambio e incertidumbre, el mundo necesita transformarse y avanzar en busca de un desarrollo más humano y sostenible. Para ello, parafraseando a Eduardo Galeano, necesitamos pequeños cambios, sostenidos en el tiempo y diseminados en el espacio, que transformen el mundo. Debemos hacer de las ciudades, territorios y comunidades lugares mejores para vivir, generadores de bienestar y bienser, para las personas que las habitan y transitan, atendiendo cada caso y permeables a cada circunstancia, tomando como referencia la protección y despliegue de los derechos humanos, la democracia, la participación, la solidaridad, la innovación y la transformación. Valores fundamentales que deberán verse acompañados por otros de carácter más operativo, tales como el empoderamiento, la transparencia, la confianza, la cocreación, la corresponsabilidad, la experiencia y la complicidad.

			Hoy, más de la mitad de la población mundial vive en zonas urbanas y esta cifra aumentará al 70% en 2050, si bien, en regiones como Latinoamérica, ya se han alcanzado dichos porcentajes en la actualidad. Resultado de esta acelerada evolución, las ciudades se han convertido en epicentro de los grandes retos de la humanidad. Los problemas vinculados con la contaminación y el cambio climático encuentran fundamento en los modelos de movilidad y transporte adoptados en las ciudades, así como en la sobreexplotación en el uso y consumo de espacios y recursos. La necesidad de generar desarrollo económico y empleo, fuente de autoestima, autonomía personal y bienestar, planea sobre las ciudades. Las contradicciones y desajustes del modelo económico global han provocado crecientes desigualdades que se concentran, sobre todo, en las periferias urbanas, donde habita un tercio de la población urbana en asentamientos informales y suburbios. El fomento de la creatividad y el acceso a la cultura, el deporte y la educación tampoco han salido bien paradas en la gobernanza de las ciudades. El desarrollo humano sostenible, basado en un desarrollo medioambiental, económico, social y cultural, implica promover un desarrollo de las ciudades, territorios y comunidades. La consecución de dicho objetivo requiere de la generación de ecosistemas de innovación transformadora.

			Tenemos la percepción de que las ciudades, territorios y comunidades en las que vivimos requieren de otras miradas que nos ayuden en la búsqueda de respuestas eficientes y eficaces a los retos planteados. Pensamos que cuestiones tan importantes y complejas exigen aproximaciones que tengan en cuenta tantos, y tan distintos, centros y periferias. Necesitamos completar una mirada profunda para poder contemplar la realidad en su complejidad actual. Una mirada de tal calibre es una invitación, serena pero firme, a romper los moldes de lo disciplinar y lo sectorial, porque se quedan cortos y miopes ante tamaño reto. Habremos de superarlos con un enfoque trans, en su doble acepción de al otro lado —más allá de donde nuestra mirada nos permite alcanzar— y a través de —con una mirada más profunda y consistente de la que estamos habituados—. La transdiciplinariedad, la transversalidad, la transectorialidad, la transgeneracionalidad, la transterritorialidad o la transtecnologización son prescripciones facultativas ante la superficialidad provocada por la aceleración y la uniformización generada por la globalización. 

			La colección Ciudad 2030, en la que integramos la presente obra, es un esfuerzo colectivo por desbrozar los contenidos de dicha mirada trans. 

			Una mirada transdisciplinar supone un esfuerzo de aproximación entre disciplinas procedentes de distintas áreas de conocimiento, desde las ciencias naturales a las humanidades, pasando por las ciencias de la salud, ingenierías y ciencias sociales. Llega al otro lado, iniciando una hibridación de pensamiento y prácticas, conformando una metadisciplina de nuevo cuño. Y a través de dicha mirada solo se reconocen, dialogan entre sí, con el fin de com­­partir conceptos y metodologías.

			Una mirada transversal aborda de modo holístico, integral y conjunto: el territorio, el medioambiente, la población, la economía, la educación, la política, la cultura o la salud. Alcanza al otro lado, ayudando a la ciudad a convertirse en glocal, capaz de ser muy de aquí sin dejar de ser también muy de allá. Pero, simultáneamente, profundiza a través de la complejidad que supone un desarrollo más humano y sostenible. 

			Una mirada transectorial incide en las relaciones colaborativas, entre instituciones, empresas, entidades sociales y ciudadanía, identificando los flujos de relación compartidos entre ellos. Al llegar al otro lado, reconoce los modelos de liderazgos colaborativos que, partiendo de los intereses particulares de cada sector, avanzan sobre el bien común y la felicidad —bienestar y bienser­— del mayor número posible de personas. A través de la mirada se profundiza en las políticas y la gobernanza reforzadas con valores radicalmente democráticos. 

			Una mirada transgeneracional conlleva el reconocimiento de grupos de edad y colectivos sociales, en lo que cada uno de ellos tiene de distante e invisible al disfrute del bienestar y del bienser, pero sin renunciar al bien común compartido a través de un nuevo contrato social. Al alcanzar el otro lado, reconoce las inmensas minorías y las barreras extrínsecas e intrínsecas que encuentran para el disfrute del Estado social y democrático de derecho. A través de la mirada se asienta las bases de unas políticas y gobernanzas más democráticas, cohesivas y equitativas, desde el respeto a la diversidad.

			Una mirada transterritorial supone la consideración de realidades espacio-temporales con identidad propia, pero interdependientes. Al mirar al otro lado, identificamos centros y periferias, en los que se incide priorizando procesos y cohesión interna, o buscando resultados y atractividad externa. A través de la mirada se fijan unas políticas y gobernanzas más democráticas, más equilibradas en la convergencia de centros y periferias.

			Una mirada transtecnológica implica la aceptación del peso que la ciencia y la tecnología tienen en la resolución de los retos planteados, pero supeditadas a un fin superior: un desarrollo más humano y sostenible, junto a la garantía y protección de los derechos humanos en su consecución. Desde el otro lado, se entiende el sentido último de la innovación de base científico-tecnológica. A través de la mirada se comprenden las potencialidades de cada uno de los campos de innovación actuales en torno al byte, el átomo, la neurona o el gen.

			De todo ello se escribirá en esta y próximas monografías, de todo ello se dialogará, de la mano de personas de orígenes, procesos formativos e itinerarios vitales diversos, con el objetivo de inspirar en la búsqueda de respuestas a los retos planteados desde una profunda mirada transdisciplinar.
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INTRODUCCIÓN

			TEORÍA DEL EDREDÓN

			Vamos camino del hogar, de nuestra casa, del refugio donde buscamos momentos de privacidad tras transitar por calles, parques y avenidas, expuestos al desgaste de la vida, tras dedicar gran parte de nuestro tiempo a estudiar, trabajar, desplazarnos, estar…

			Dentro del hogar, nuestra habitación se convierte en un resquicio de soledad e intimidad. En su interior, la cama, lugar de sueños inquietantes, relajantes, estimulantes… Somier, colchón, sábana bajera, almohadas, manta… y cubriendo todo tipo de sueños e insomnios, la pieza objeto de nuestra atención, el edredón.

			El edredón es un cobertor, compuesto por una funda ligera y un relleno de plumón, algodón o material sintético, variando en gramaje y espesor, que se utiliza junto o en sustitución de las mantas y los cubrecamas. Una prenda que usamos para cubrir la cama, con el fin de combatir el frío exterior y la humedad.

			Es un recurso humilde y sencillo que no solo explica cómo logramos calor y protección o aprovechamos el sueño, sino que nos va a permitir tejer en torno a él una teoría del edredón. 

			A través de analogías e imágenes, nos facilitará la observación de la propia sociedad. El ajuste y el desajuste de los extremos, la armónica o la irregular distribución de su funda y relleno, la cobertura o no de sus usuarios, etc., nos van a dar pie a toda una serie de lecturas en torno a los rasgos y desajustes de la sociedad emergente (Maalouf, 2009), el necesario cambio de paradigma, el papel de las personas en la transformación del mundo, la generación de comunidades de aprendizaje, investigación y acción, o la progresiva convergencia en ecosistemas de innovación transformadora tanto en ciudades como territorios y comunidades.

			ENSEÑANZAS DE UN HUMILDE EDREDÓN

			Observemos fijamente el edredón. Su forma rectangular, con sus cuatro esquinas que, junto a un óptimo uso y disfrute, necesitan de un delicado y equilibrado ajuste. La presencia de estos cuatro puntos, en permanente tensión y equilibrio inestable, es una fuente inagotable de analogías e imágenes recurrentes para la obra que iniciamos. 

			Dirijamos nuestra atención a la evolución en el tiempo de las soluciones técnicas dadas a su composición y formato hasta lograr su óptimo rendimiento actual. En ello encontraremos paralelismos con el modo en que los avances de la ciencia y la tecnología en torno al byte, neurona, átomo y gen van modificando nuestras condiciones de vida. 

			Hablemos del papel desempeñado por el edredón en el tiempo, con épocas de menor o mayor protagonismo, como quien estuviera contemplando la aceleración del tiempo natural, social y personal en nuestras sociedades a manos del tiempo inmediato. 

			Atendamos al proceso de extensión del edredón en el espacio, desde las comunidades nórdicas hacia zonas más templadas e, incluso, cálidas, como quien estuviera hablando del proceso de continuidad y globalización del espacio natural, rural y urbano por impacto del espacio virtual. 

			Analicemos las implicaciones de una correcta o incorrecta distribución del edredón en nuestra calidad de sueño, como si estuviéramos evaluando ajustes y desajustes en el grado de desarrollo alcanzado en los ámbitos medioambiental, económico, social y cultural de nuestra sociedad. 

			Observemos el manejo del edredón para dar cobertura a las personas ocupantes de la cama, estableciendo analogías con el buen gobierno de la sociedad, con la implementación de políticas y gobernanza más o menos democráticas. La búsqueda del bien común, por medio de la alteridad, empatía y solidaridad, o de la solución individual ante la propia necesidad, presentes en el manejo de la funda y el relleno del edredón, en el gobierno de una sociedad. 

			Repasemos la integración de las partes de un edredón, dando lugar a la identificación de las estructuras, procesos, resultados e impactos de las políticas y la gobernanza empleadas en el gobierno de la sociedad. 

			Centremos la atención en las personas ocupantes de la cama para contemplar el modo en que gestionan la apropiación y el uso del edredón, proponiendo incorporar a la ciudadanía a los agentes ya presentes (instituciones, empresas y entidades sociales) en la transformación hacia un desarrollo más humano y sostenible. Podremos vincular los verbos aprender, pensar, sentir y hacer a las personas anónimas o referentes en el ejercicio del gobierno democrático de las ciudades, territorios y comunidades.

			Diseñemos prototipos de edredón desde un talante de innovación transformadora: modificando la materia que configura el relleno, introduciendo inteligencia a la funda, aplicando otros sistemas de ajuste y distribución, desarrollando alternativas en el manejo del mismo… Todo ello nos permitirá hablar, en términos de sociedad, del proceso de configuración de comunidades de aprendizaje, investigación y acción que vayan convergiendo en ecosistemas de innovación transformadora. 

			Hablar de edredones es referirnos a un elemento casi imperceptible en la lista de nuestras prioridades de gasto, inversión y mantenimiento doméstico. Pero que tiene una relevancia mayor de la que pensamos al cubrir casi un tercio de nuestro tiempo disponible, al protegernos de la intemperie, al aportarnos descanso, reparación, calidad de vida, bienestar y bienser1. 

			De todo ello, vamos a hablar en las próximas páginas. Con la mirada puesta en el edredón, vamos a intentar comprender mejor la sociedad emergente, en tiempos de incertidumbres. Y vamos a destacar la importancia de las personas como factores clave, tanto en el manejo del edredón como en la necesaria transformación de la sociedad emergente. 

			La lectura de las siguientes páginas nos llevará por una reflexión que, compartida o no por quien la lee, espero que, en todo caso, conlleve reflexión crítica y arrastre a un compromiso de acción transformadora. 

			Ante un futuro en tiempo de descuento, con anuncios permanentes de experiencias desdichadas, cabe la reivindicación de un futuro por construir, mediante experiencias satisfactorias como materia prima y una metodología para provocarlas. Tan solo hace falta, además de desearlo, implementarlo.

			LUGARES MEJORES PARA VIVIR

			En nuestro hogar, el planeta Tierra, vivimos tiempos de incertidumbre, de cambios constantes, en los que el cambio climático, la concentración de la riqueza, las desigualdades de diverso cuño, las xenofobias expresadas de maneras distintas y el conflicto político nos sacuden cotidianamente en una amplia gama de intensidades. 

			En un entorno como el que vivimos es muy difícil identificar resortes desde los que iniciar o consolidar proyectos de vida individuales y colectivos propositivos. No resulta sencillo encontrar puntos de apoyo estables y seguros para ideas, valores, planes, decisiones, proyectos o acciones. Todo nos inclina a un justificado pesimismo crónico. De la lectura de la prensa, la escucha de la radio, la mirada televisiva o la exposición digital no resulta sencillo entresacar buenas nuevas que alimenten la esperanza, que sustenten un paso firme y decidido en busca de anhelos y deseos.

			Las coordenadas medioambientales, económicas, sociales, culturales y políticas de nuestro devenir cotidiano abundan en la idea de un cierto colapso del mundo conocido, de la insostenibilidad de las fórmulas aplicadas en los últimos dos siglos. El horizonte se llena de grandes y oscuros nubarrones que anuncian un futuro en tiempo de descuento (Beck, 1998; Bude,2017; Pardo, 2016; Stiglitz, 2002).

			Pero lo que parece una severa amenaza, el hecho de que el futuro será sostenible o no será, puede convertirse en una oportunidad inigualable para aprender de aciertos y, sobre todo, de errores propios y ajenos; pensar soluciones y alternativas viables a mantener en el tiempo; hacer cosas diferentes a la hora de enfrentarse a viejos problemas y nuevos retos; sentir el pulso de las personas que comparten nuestro tiempo presente y futuro (Beck, 2017).

			En tiempos de incertidumbre, el mundo necesita avanzar en la consolidación de los derechos humanos, un desarrollo más humano y sostenible, y unas políticas y gobernanzas más democráticas. Para ello, precisamos cambios que, sostenidos en el tiempo y en el espacio, transformen el planeta. Y este libro surge del deseo de hacer, de las ciudades, territorios y comunidades, lugares mejores para vivir, generadores de bienestar y bienser, para las personas que las habitan y transitan, atendiendo cada caso y permeables a cada circunstancia.

			Las personas de referencia que, desde diversos ámbitos de actividad y distintos niveles de intervención, participaron y participan en los procesos de elaboración e implementación del Paradigma 20302 (Agenda 2030, ODS, Nueva Agenda Urbana y resto de Agendas) así lo han interiorizado. En cada uno de dichos documentos, se analizan y diagnostican los problemas, se identifican los retos, se establecen los objetivos y las líneas de actuación, se fijan estructuras y procesos, se elaboran indicadores de desempeño e impacto. El Paradigma 2030 describe el futuro anhelado y la hoja de ruta para alcanzarlo, en un ejercicio contracultural de insubordinación ante el dictado del pesimismo crónico y fundamentado que nos inmoviliza.

			No hay motivo, a pesar de todo ello, para dejarse llevar por la desesperanza. Contamos con el relato que nos habla de que otro mundo, con sus ciudades, territorios y comunidades, es posible. Y tenemos diseñada la hoja de ruta para ir llevándolo de la poesía y el cuento al ensayo y teatro. No podemos dejarnos llevar por un determinismo trasnochado que nos aboga a un final dramático, que parece deseado por muy pocos, pero esperado por una mayoría, como si estuviera afectada por una variante del efecto Pigmalión. 

			Es momento para leer el relato con detalle, desde el análisis y diagnóstico inicial hasta la receta final con su modelo de implementación. Es momento de transformar nuestro modo de pensar y, sobre todo, nuestra subjetividad, nuestra forma de sentir, para acabar haciendo las cosas de un modo radicalmente distinto. 

			Necesitaremos desaprender para aprender. Tendremos que adquirir nuevos conocimientos y competencias para hacer frente a los desajustes que estamos sufriendo (Senge, 2000), así como reordenar las motivaciones y los valores desde los que abordar las reflexiones previas a los grandes debates públicos, dando preferencia a motivaciones vinculadas con aspectos tangibles sostenibles e intangibles que humanicen, a valores democráticos vinculados a los derechos humanos civiles, políticos, sociales, económicos, culturales y ecológicos. Para abordar un cambio de paradigma necesitamos comenzar por una profunda transformación del modo en que encaramos la vida (Sádaba, 1985).

			LA CLAVE SON LAS PERSONAS

			Si las personas iniciamos este camino de modificación de motivaciones, valores, percepciones e intereses, la transformación de instituciones, empresas y entidades sociales será factible. La razón de dicho cambio estará basada en la incorporación de personas con otro talento y talante al liderazgo democrático de dichas organizaciones. El impacto será directo, diligente y profundo. Las organizaciones cambiarán porque las personas al frente de sus salas de máquinas o de sus puentes de mando, la ciudadanía de referencia, estarán alineadas con los diagnósticos, objetivos y propuestas recogidas en el Paradigma 2030. Al asumir sus responsabilidades y tareas, las personas con capacidad de intervención al frente de instituciones, empresas y entidades sociales comenzarán a incidir de manera significativa en la realidad medioambiental, económica, social, cultural y política de ciudades, territorios y comunidades.

			El resto de las personas, las inmensas minorías, la ciudadanía anónima, actualmente al margen de los puentes de mando y sin posibilidad de tomar decisiones de amplio espectro, irá encontrando numerosos espacios de implicación en los procesos de transformación: bien como demandantes ante las personas responsables de la sociedad organizada, bien como agentes activos en la transformación tanto en su esfera privada como pública.

			Las personas son el factor clave, que activa el proceso de disolución de incertidumbres y contradicciones por medio de acciones propositivas en su condición de seres humanos, individuos, personas, usuarios y usuarias, consumidoras y consumidores, ciudadanas y ciudadanos, y agentes referentes (Nussbaum, 2002).

			Desde la esfera más propia del individuo en atención a sus necesidades de alimentación, vestimenta, seguridad o alojamiento hasta aquella vinculada a su activación como ciudadanía de referencia, pasando por su papel de persona en grupo y sociedad, de usuario o consumidor, todas ellas se convierten en campo de implementación de los objetivos y propuestas del Paradigma 2030.

			POR UN NUEVO CONTRATO SOCIAL

			Es momento de hablar de un nuevo contrato social, de sumar la ciudadanía anónima a la sociedad organizada, en la atención al reto de la sostenibilidad medioambiental, económica, social y cultural, junto a los procesos de transformación democrática de las políticas y de la gobernanza que implica (Shafik, 2022; Aguirre, 2023).

			La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, aprobada por la ONU, representa un ideal común para alcanzar un futuro mejor y más sostenible (ONU, 2015). Se trata de un mínimo común denominador adoptado entre personas de referencia en instituciones, empresas y entidades sociales, de diferente origen y procedencia, de género, edad y condición diversa, al que, inexorablemente, faltó y falta sumar la experiencia vital y la implicación de tantas y tantos ciudadanos anónimos repartidos por el mundo.

			La agenda habla de un desarrollo más humano y sostenible, desde las vertientes medioambiental, económica y social (Huete y Merinero, 2021). Una manera interesante de abordar la persona desde sus distintas funciones y actividades, en relación con otras personas, con otros seres vivos y con el planeta que habita. Tal vez, tratándose de una mirada integral, no hubiera estado de más profundizar en una cuarta vertiente: la cultural. El hecho de incidir, de modo más explícito y autónomo, en el desarrollo cultural hubiera permitido aumentar las posibilidades de incorporar plenamente el factor persona a la fórmula de la sostenibilidad. La persona observada desde su identidad —patrimonio, talento, creatividad y valores— y en diálogo con las identidades —patrimonios, talentos, creatividades y valores— de otras personas. 

			La implicación de las personas anónimas en los talleres donde se tejen los edredones y también en los departamentos de diseño e I+D+i, mano a mano con las personas referentes, es condición imprescindible para el despliegue de una transición con éxito. Estamos a tiempo de evitar el agujero negro del conflicto de identidades, del menosprecio de patrimonios ajenos, de la falta de reconocimiento del talento universal, del desprecio de la creatividad y del debilitamiento de los valores democráticos. Elementos, todos ellos, imprescindibles en la consecución del resto de las vertientes contempladas en un desarrollo más humano y sostenible.

			A pesar del breve periodo discurrido desde la redacción de las agendas, en sus múltiples fórmulas y expresiones, la aceleración del tiempo continúa incrementando la mortalidad de los análisis y diagnósticos preexistentes, y la globalización del espacio provoca mayor interdependencia en la búsqueda de alternativas y respuestas (Eriksen, 2016; García Canclini, 1999). De tal manera que parece oportuno dedicar un instante a la consideración de ambas variables, por su relevancia creciente tanto en la generación de problemas como su papel prioritario en la implementación de soluciones. 

			La secuencia de acontecimientos acaecidos en las últimas décadas, desde la elevación de la temperatura media del planeta a los conflictos interculturales e interreligiosos, pasando por las crisis económicas cíclicas, las crecientes brechas de vulnerabilidad o los ejercicios de violencia de naturaleza diversa, adquieren velocidad de crucero y se extienden hasta el rincón más recóndito del planeta. 

			Los textos de las agendas soportan la presión de las viejas globaldemias3 en torno al cambio climático, la concentración de la riqueza, las caras de la desigualdad o las xenofobias en expresiones distintas. Incluso, mantienen su validez ante las nuevas globaldemias nacidas con la pandemia del COVID-19 y la expansión hostil de populismos y autoritarismos. La pertinencia del enfoque y contenidos del Paradigma 2030, a pesar de la indiferencia y beligerancia de tantos, radica en su apuesta por las alianzas, en la profundización en unas políticas y gobernanzas más democráticas, en las que implicar al mayor número posible de instituciones públicas, empresas privadas y entidades sin ánimo de lucro. Así como la necesidad de localizar los objetivos de desarrollo sostenible establecidos, acercando el Paradigma 2030 a la ciudadanía anónima en el entorno de sus ciudades, territorios y comunidades.

			POLÍTICAS Y GOBERNANZAS MÁS DEMOCRÁTICAS

			La aceleración y la globalización abren fisuras en la búsqueda de un desarrollo más humano y sostenible. Las políticas glocales y la gobernanza multinivel se han convertido en un requisito imprescindible a la hora de hacer frente a las viejas y nuevas globaldemias. La convergencia de las políticas desarrolladas por organismos internacionales, instituciones de cooperación e integración, Estados, regiones y municipios está en la base de los conceptos de alianza y localización. Ante la complejidad de los retos planteados, las políticas y la gobernanza deben integrar en el diseño del edredón tanto a las empresas como a las entidades sociales y ciudadanía anónima, si pretendemos ciudades, territorios y comunidades más humanas y sostenibles (Subirats, 2016).

			El mundo empresarial de las multinacionales es imprescindible en el éxito del ejercicio de transformación. Un comportamiento por su parte alejado de los principios recogidos en el Paradigma 2030 pone en cuestión su aplicabilidad. Siendo condición necesaria, no es suficiente, ya que la mayoría del tejido económico está configurado por pequeñas y medianas empresas, con el factor de proximidad a su favor, pero con el enemigo de la fragmentación. Por lo tanto, es imprescindible que ambas realidades, con su diferente grado de influencia, se incorporen al Paradigma 2030, si se desean alcanzar los objetivos propuestos (Stiglitz, 2019).

			En cuanto a las entidades sociales, su especialización y focalización resultan insustituibles en la respuesta eficaz a las necesidades identificadas. Se requiere potenciar la mirada integral de la sociedad emergente para acabar siendo una respuesta, además de eficaz, eficiente. Se trata de configurar un tercer sector que condicione las políticas y el modelo de gobernanza desde parámetros radicalmente democráticos, y que sea capaz de incidir en la realidad desde su independencia intelectual y material (Castells, 2012; Font et al., 2007; Tascón y Quintana, 2012).

			La inmediatez en la respuesta y la omnipresencia de los cambios sufridos en la última década por las nuevas globaldemias, a sumar a los ya provocados por las viejas, refuerzan la necesidad de una ciudadanía anónima, activada y activa. Los objetivos de transformación requieren la activación del 85% de la población que no responde al perfil de ciudadanía de referencia, al no ubicarse al frente de instituciones, empresas o entidades sociales. 

			La activación de los diferentes grupos de edad, mujeres, personas migrantes, colectivos LGTBIQA+, personas con diversidad funcional, colectivos sociales en riesgo de pobreza y exclusión es fundamental en la búsqueda de alternativas y soluciones para los problemas de su grupo o colectivo. Lo es, tanto o más, en la identificación y visibilidad de la distancia a las que las inmensas minorías se encuentran de los objetivos de derecho a: un hábitat ecológico y de calidad; una distribución equitativa de los recursos y la riqueza; una igualdad de derechos y cohesión social; una convivencia en la diversidad cultural; y un disfrute de derechos y deberes democráticos.

			La ciudadanía anónima será el elemento determinante de la solución, del nuevo contrato social, por su doble condición de demandante y ofertante. Su carácter demandante, ante la ciudadanía de referencia, de las condiciones de bienestar y bienser, suficientes y dignas, para aproximarnos a un desarrollo más humano y sostenible. Y su carácter ofertante, ante el conjunto de la sociedad, de los conocimientos y competencias propios de su talento, y de las motivaciones y valores que impregnan su talante. La acumulación de experiencias memorables y significativas reforzarán la complicidad individual y colectiva con el Paradigma 2030 y su implementación progresiva.

			ENTRE LO GLOBAL Y LO LOCAL

			Las páginas de este libro se desplazan por el teclado de la vida, desde lo global a lo local, y viceversa. Su mirada está preocupada y ocupada en los desajustes del mundo, de la sociedad emergente (Maalouf, 2009). Se siente interpelada por los retos que se plantean. Al buscar respuestas, soluciones y alternativas, conscientes de la complejidad paralizante que aflora de cada uno de los rincones del planeta, se refugia en las ciudades, territorios y comunidades más cercanas. 

			Dos son los motivos fundamentales que justifican dicha prevención. El primero de los motivos es huir de la simplificación del mundo que puede acompañar a quienes, partiendo de su realidad por poderosa e influyente que sea, creen entender todo y tener respuestas universales para todas y todos. Y el segundo de los motivos es la necesidad perentoria de llegar a comprender, al menos, el lugar en el que uno vive, aunque a uno le siga sorprendiendo cada día, en su complejidad, matices y diversidad (Bauman, 2002; Beck, 2017). 

			La presente obra debe leerse, por lo tanto, como una espiral envolvente que arranca en la inmensidad del planeta, para irse deslizando por las laderas de continentes, Estados, comunidades, territorios y ciudades más próximas a la biografía del autor. Cada lector podrá encontrar, desde su mirada, la identificación o no con los desajustes y los retos presentados, así como las respuestas, soluciones y alternativas planteadas desde la espiral que envuelve la vida del autor. Encontrará o no una completa disociación o una coincidencia parcial o total en las aproximaciones al continente, Estado, comunidad, territorio o ciudad. Lector y autor compartirán o no continente o ciudad. Y podrán coincidir o no en reto, respuesta o solución. El sentido último de la obra es enfrentar al lector a la mirada de su propia espiral envolvente, ante la que aprender, pensar, sentir y hacer. 

			Decía Miguel de Unamuno que todos los humanos somos hermanos, siendo el mundo entero un Bilbao más grande (1923). Compartimos el 99% de nuestra fuente de ADN, de nuestra carga genética, por lo que podemos analizar y entender cualquier realidad al estar configurada por un número amplio de variables compartidas. Pero esto no nos debe alejar de un profundo respeto al 1% restante, que encierra nuestra ilimitada diversidad, nuestra capacidad de variada respuesta a los retos planteados en torno a tanta y tanta variable compartida. 

			Como las matrioskas —o mamushkas—las páginas de este libro van sacando piezas del interior del mundo. Dichas piezas responden a categorías preestablecidas de continente, Estado, comunidad, territorio o ciudad. Lo que para el autor significa Europa, para el lector se podrá convertir en América, África, Asia u Oceanía. Lo que implica que las afirmaciones recogidas en la obra son susceptibles de ser corroboradas, matizadas o refutadas por las diferentes experiencias biográficas de cada lector (García Canclini, 1999).

			El interés del autor avanza, fiel a su propia biografía, desde el mundo hasta la comunidad, territorios y ciudades vascas donde desarrolla su realidad cotidiana, pasando por la vivencia más esporádica del continente europeo y del Estado español.

			El autor camina inspirado por Bernardo Atxaga, cuando sugería en la década de los noventa la convivencia y la solidaridad entre las comunidades que viven en el territorio del pueblo vasco (Euskal Herria), y apostando por una ciudad vasca (Euskal Hiria), pluridentitaria y contraria a los conceptos esencialistas:

			Necesitamos otra ascensión, salir de estos dos círculos que todavía hoy condicionan en exceso la vida de las personas de este país. Creo que ello se producirá cuando, precisamente, miremos a la nueva realidad vasca con otra mirada, capaz de crear, de inventar, una utopía; no una utopía heroica —ya hemos tenido bastantes—, sino una utopía que tenga por objeto, por sueño, la mejor convivencia de todos cuantos vivimos aquí. Yo he llamado a esa utopía Euskal Hiria. Otros le pondrán, quizás, otro nombre (2007).

			Es de la mano de esa utopía de la que camina el autor, planteando la posibilidad de que cada lector la sustituya por su propia Euskal Hiria, reinterpretando las palabras de Atxaga y fundamentando una mirada transcultural de la realidad del planeta que habitamos. Una mirada que vincule la proximidad del propio municipio con la globalidad del mundo compartido, con todas las conexiones intermedias de continente, Estado, nación y región a integrar lo más armónicamente posible.

			Esta obra es una oportunidad para que cada lector construya su propia utopía, cimentada, a pesar del lecho de incertidumbre y del pesimismo crónico y fundamentado que pisamos, en la identificación de los desajustes que se manifiestan en la sociedad emergente, pero también con propuestas dadas por personas que transforman el mundo, sus ciudades, territorios y comunidades, hacia un desarrollo más humano y sostenible, generando comunidades de aprendizaje, investigación y acción, posibilitando ecosistemas de innovación transformadora. 

			




PRIMERA PARTE

			CIUDADES EN LA SOCIEDAD EMERGENTE 

			




INTRODUCCIÓN

			Originariamente, los pueblos nórdicos, tras observar que las aves utilizaban el plumaje como protección, inventaron el edredón a modo de prenda de abrigo ante el frío y la humedad. Se tiene constancia del uso de los primeros sacos con rellenos de plumas en el siglo I a. C. Se popularizó en el resto de Europa y América del Norte con la llegada de la Revolución Industrial, en dura pugna con las mantas de lana. Y ha alcanzado gran predicamento en la sociedad acelerada y global actual. 

			En 1864, Julio Verne, en su libro Viaje al centro de la Tierra, nos relata la historia del eider, una variante de pato islandés, y del origen del edredón: 

			No era más que un cazador de eíderes, ave cuyo plumaje consiste en la mayor riqueza de la isla. Dicha pluma, llamada edredón, se recoge sin necesidad de abusar de sus facultades locomotoras. Al iniciarse el verano, la hembra de eider, especie de ánade muy hermosa, construye su nido entre las rocas de los fiordos, de que se halla erizada toda la costa. Construido el nido, lo tapiza con las finas y nuevas plumas que ella misma arranca de su vientre. Inmediatamente llega el cazador, o por mejor decir, el cosechero, coge el nido y la hembra vuelve a empezar su trabajo. Se repite la misma operación mientras la hembra tiene plumaje del que disponer, y cuando se ha despojado de todo, llega el macho. Como la pluma dura y grosera de este no tiene valor en el comercio, el cazador no se toma la molestia de robársela y por consiguiente el nido se concluye. Entonces la hembra pone sus huevos, nacen los hijuelos y la cosecha de edredón se repite el año siguiente (2020).

			Su diseminación por el mundo tiene que ver con su poder aislante y calórico, mayor facilidad con la que se hace la cama en tiempos de celeridad creciente, frente a la combinación de la doble sábana, la manta y el cubrecama, su lavado sencillo y su vigencia con un simple cambio de la funda. Por el contrario, sigue mostrando su mayor debilidad en su fino manejo, en la necesidad de que la persona usuaria entienda que su uso requiere fineza, ante su facilidad para el deslizamiento y en la complejidad de la limpieza y secado del relleno.

			Al referirnos a las virtudes y las flaquezas del edredón, parece que estuviéramos refiriéndonos a la sociedad emergente del mundo en que vivimos, en el que la ciencia y la tecnología nos han hecho la vida más confortable, pero no exenta de profundas contraindicaciones. Nos han alejado de las sensaciones extremas de frío o calor, del trabajo basado en un sobreesfuerzo humano, de las tareas manuales más exigentes. Y nos han acercado a posibilidades de alimentación y vestido más asequibles y eficaces. Nos han permitido la simplificación de los tiempos y espacios dedicados a tareas sin valor añadido, a la vez que nacen otras de supuesto mayor valor añadido y necesaria abstracción. Con ángulos al descubierto, donde el avance y la protección no llega.

			La generalización del uso del edredón de la mano de la Revolución Industrial, con su producción en masa y la introducción de materiales de nuevo cuño, es una ingente fuente de analogías e imágenes de lo acaecido en los últimos siglos y, de modo acelerado y global, en nuestra sociedad en décadas recientes.

			En los siguientes capítulos, pasamos a analizar la materialidad del edredón: su estructura, su distribución interna, la evolución producida en su composición, las tensiones generadas con su volatilidad y fácil deslizamiento, la facilidad para la limpieza de la superficie, de la funda, y la mayor complejidad en la conservación del plumón … Todo ello visto desde la evolución en el diseño, producción y consumo de los edredones en la historia reciente. 

			Estamos hablando de un edredón, mientras pensamos en nuestra sociedad, en el mundo en que vivimos, con sus ciudades, territorios y comunidades. Estamos hablando de algo tan simple o complejo como la conservación, el ajuste y equilibrio del edredón y de la propia sociedad. 

			Vamos a comenzar por observar la sociedad emergente, para determinar los rasgos que mejor definen el momento presente, las causas que los generan y los impactos que provocan.

			Para ello, ponemos el acento en los cambios producidos en la sociedad emergente. Cambios que afectan al medioambiente, al modo en que los seres humanos establecen su relación con los hábitats, los ecosistemas y la biosfera que habitan (Golley, 1993). El modo en que usamos y consumimos el agua, el aire, la tierra y la energía. Cambios relacionados con la sociedad, con el perfil sociodemográfico de las personas que habitamos el planeta, atendiendo a los diferentes grupos de edad y colectivos sociales, de acuerdo a nuestro género, origen y condición. Así como al modo en que organizamos de los pilares de nuestro Estado del bienestar (vivienda, salud, educación, servicios sociales…) . Cambios en relación con la economía, con el modo en que producimos bienes, servicios y experiencias, la manera en que distribuimos el trabajo y la riqueza generada, la forma de proyectarnos al resto de personas que habitan el mundo. Cambios culturales como el patrimonio heredado, la creación añadida, los valores de referencia, la identidad generada, la diversidad y el diálogo intercultural. Cambios provocados en la política, en las ideas que proyectan el futuro, en las estructuras y los procesos con que organizamos el presente, los resultados y los impactos que provocan. 

			La descripción de los cambios provocados y en curso nos lleva a preguntarnos por su origen y los factores que los provocan. Y en el camino, nos encontramos con las variables fundamentales que dan sentido a la existencia humana: el tiempo y el espacio. Y observamos cómo han sido alteradas en su naturaleza a lo largo de la industrialización y, especialmente, en las últimas décadas. El rastreo de las transformaciones sufridas en el medioambiente, economía, sociedad, cultura y política confluyen en una profunda alteración del tiempo que configura el ciclo de la existencia humana, de igual manera que del espacio en el que desarrolla su proyecto de vida. La aceleración del tiempo y la globalización del espacio son dos rasgos que se encuentran en la base de los cambios apuntados. Están asociados a un mayor nivel de depredación del medioambiente, a una alteración del ciclo de vida y de las relaciones interpersonales, de los componentes de la sociedad del bienestar, de la generación y distribución de la riqueza, de la diversidad y convivencia de las culturas, del gobierno a nivel local y global.

			Pero si los cambios medioambientales, sociales, económicos, culturales y políticos se explican por la aceleración de la variable tiempo y la globalización de la variable espacio, ¿a qué se deben entonces la aceleración y la globalización? El paradigma científico-tecnológico tiene que ver con las profundas alteraciones de la naturaleza de ambas variables. La formulación de nuevos conceptos, leyes y modelos interpretativos generados por la ciencia y, convenientemente, implementados por la tecnología modifican la relación del ser humano con el tiempo y el espacio. La introducción de diversas innovaciones del conocimiento científico-tecnológico varía las reglas del juego de la existencia humana, que se desenvolvía en un tiempo natural, social y personal en el marco de un espacio natural, rural y urbano. La presencia de un tiempo inmediato y la irrupción de un espacio virtual nos arrastrará a las nuevas realidades del estrés vital y del avatar. 

			




CAPÍTULO 1

			PARADIGMA CIENTÍFICO-TECNOLÓGICO Y SOCIEDAD EMERGENTE

			El edredón parte de un conocimiento y una técnica presente en la naturaleza, en el comportamiento del eider, en el ánade que utiliza parte de sus plumas en la construcción de un nido seguro y confortable. La posterior apropiación del conocimiento y la técnica por parte del cazador nórdico, y la adaptación a su propio hogar, lleva a la generación de un recurso de gran utilidad. El desarrollo del paradigma científico-tecnológico irá mejorando el producto y extendiendo su uso a lo largo y ancho del planeta.

			Si hacemos extensiva la analogía al mundo actual, a sus rasgos y características, volviendo la vista atrás, al momento en que la ciencia, primero, y la tecnología, después, inician una batería de conquistas que irán alterando nuestra existencia y su relación con el tiempo y el espacio. Conquistas del conocimiento aplicado que cambiarán el modo de estar presentes en el planeta, pero también la propia manera de ser humanos (Aranguren, 1985; Lefebvre, 1972).

			DE LA MÁQUINA DE VAPOR AL DRON

			Al buscar los motivos, las razones que nos ayudan a entender la aceleración del tiempo, tenemos que remontarnos a finales del siglo XVIII con la invención del motor de vapor (1765) por parte de Watt, a partir de la máquina diseñada por Newcomen en 1712. Este hecho inició un largo proceso de modernización del transporte a partir de la aplicación de dicho elemento tractor al barco de Fitch (1807), al ferrocarril (1825), así como la aparición del automóvil de Benz (1886) o del avión de los hermanos Wright (1903), siguiendo el prototipo de Ader (1889). Cuatro sistemas de transporte sobre los que evolucionará la tecnología, en un proceso de mejora de los tiempos de desplazamiento, capacidad de carga y seguridad. 

			Entre dichos inventos, van surgiendo otros que completan la evolución del transporte y la movilidad: la locomotora de Stephenson (1814); la bicicleta de Sauerbronn (1816); el ascensor de Otis (1854); la bicicleta eléctrica de Marié (1869); el motor de gasolina de Bryton (1872); la motocicleta de Dammler (1885); el submarino de Peral (1885); la escalera mecánica de Reno (1891); el dirigible de Ze­­ppelin (1900); el patinete eléctrico de Gibson y Merkel (1915); el tren de alta velocidad (1930); el helicóptero de Sikorsky (1939); el satélite espacial de Korolev (1957); el tren bala de Shima (1964); el transbordador espacial de la NASA (1981); la estación espacial internacional (1998); el segway de Kamen (2001); el automóvil híbrido (2003); el automóvil eléctrico de Tesla (2012), etc. A estos inventos les seguirán en el tiempo nuevas aplicaciones tecnológicas al transporte y la movilidad como los drones de carga, los taxis autónomos, los trenes de levitación magnética, los sistemas de hyperloop, los camiones de carga autónomos, las carreteras inteligentes, etc.

			La velocidad en el desplazamiento había estado unida a lo largo de los siglos a la capacidad del propio ser humano —en torno a cuatro kilómetros por hora al andar—, al apoyo de animales de transporte o de tiro, o a la complicidad de fuentes naturales de fuerza e impulso, como el aire o el agua. Este avance mecánico, inicialmente soportado en la fuerza del vapor de agua y rápidamente vinculado a los motores alimentados por combustibles fósiles, supone un incremento sustancial de la velocidad de desplazamiento. Hasta llegar, en fechas recientes, a velocidades nunca soñadas hace tan solo un siglo.

			La movilidad, hija del transporte, se ha convertido en condición sine qua non, en aliada imprescindible del desplazamiento constante, en movimientos pendulares, cortos, estacionales o de larga distancia. La sociedad emergente encuentra su caldo de cultivo en un contexto de movilidad, de accesibilidad física en tiempos razonables a destinos antes inalcanzables. Los ciudades, territorios y comunidades se van integrando en una red global de autovías y autopistas, tendidos de vías de ferrocarril, autopistas del mar y rutas aéreas. Y al introducirse en la red, comienzan una desaforada carrera por la atracción y la conquista de la ciudadanía nómada y errante, a través de una oferta de movilidad accesible, asequible económicamente y razonable en términos de ocupación del tiempo (Ryser, 2005). Las ciudades, territorios y comunidades, ajenas al sistema red, alejadas de las grandes arterias, oscilan entre el ostracismo y el vaciamiento, consecuencias de la regresión, o la inteligente puesta en valor de la soledad y la autenticidad, ante la mirada desorientada de las muchedumbres solitarias (Riesman, 1950).

			DEL TELÉGRAFO AL METAVERSO

			Por otro lado, un siglo después, con la invención del telégrafo de Morse (1837), del teléfono de Bell (1876) y del fonógrafo de Alva (1877), se extiende dicho proceso de modernización al mundo de las comunicaciones y la conectividad (Marín, 2022). 

			A estos se sumarán progresivamente la radio de Marconi (1879), el gramófono (1887), el cinematógrafo de los hermanos Lumière (1895) y la televisión de Barid (1929). Con el primer computador de Eckert (1946), el cable de vidrio de Kapany (1953), el primer satélite en órbita Sputnik (1957) y el nacimiento del microchip de Kilby y Noice (1959), se inicia una cadena ininterrumpida de avances tecnológicos de impredecibles consecuencias. Se irán incorporando el láser (1960), la televisión en color (1963), el casete de Philips (1963), el fax de Xerox (1964), la fibra óptica de Kue Kao y Hockham (1966), la red Arpanet (1969), la arroba de Tomlinson (1971), el primer ordenador personal de Blankenbaker (1971), el teletexto (1973), el teléfono móvil de Motorola (1973), la red de internet (1974), el Apple de Wozniak (1976), el CD (1979), la televisión digital (1981), el MP3 (1986), el CD-ROM (1989), el teléfono móvil digital (1990), la WWW (1991), el SMS (1992), el GPS (1993), Google (1995), el DVD (1995), el Deep Blue de IBM (1997), los smartphones 3G (2001), el iPod (2001), Youtube (2005), la Wii (2006), el Blue Ray (2007), el iPhone (2007), las impresoras 3D (2013), el metaverso de Zuckerberg (2021). 

			Todo ello ha supuesto la transformación del mundo de las comunicaciones y, con ellas, la modificación en la manera de vincular espacios, en principio, distantes. La evolución de la ciencia, reflejadas en estas aplicaciones tecnológicas, tuvo como resultado, en primer lugar, el ahorro de tiempo en la conexión, por un mejor desempeño de las actividades de cálculo y almacenamiento de memoria con la consiguiente solución de problemas de modo más rápido, eficiente y preciso. Con el desarrollo de las aplicaciones multimedia, se ha ido implicando un número creciente de sentidos, en el marco del tránsito de lo analógico a lo digital. La interacción, la simulación, la conectividad son otros valores asociados a la evolución del paradigma científico-tecnológico, hasta llegar a la realidad virtual y aumentada, así como a la inteligencia artificial y el metaverso.

			La progresiva materialización del paradigma científico-tecnológico en el mundo de las comunicaciones y la conectividad conllevan la continuidad y la globalización del espacio. Todos los espacios quedan unidos por la tecnología de las comunicaciones, la conectividad en tiempo real se convierte en una posibilidad y, progresivamente, en una necesidad.

			En el otoño de 2003, la campaña de publicidad que cubrió las paredes de la estación de Atocha en Madrid y que acompañó a la puesta en marcha de la línea del tren de alta velocidad Madrid-Zaragoza, afirmaba que “ya no importa la distancia entre dos puntos, sino el tiempo que tardas en recorrerla” y añadía que, a partir de ese momento, se recorrerían “5 metros, en 0,06 segundos”. Toda una declaración de intenciones, de principios, que alteraban de modo sustancial el mundo conocido. Para cualquier persona que recuerde meridianamente los manuales de geografía de la enseñanza obligatoria, se acordará de que la distancia se medía en metros, en kilómetros, o como mucho en millas, por tradición anglosajona. Pero jamás hubiéramos aprobado una prueba de evaluación respondiendo en unidades de tiempo (segundos, minutos u horas) a preguntas centradas en distancias entre dos puntos. 

			Asistimos, por lo tanto, a una revolución de dimensiones incalculables: la apertura a un mundo, a una sociedad, en la que el espacio ha pasado a medirse en tiempo.




			FIGURA 1

			IMPACTO DEL PARADIGMA CIENTÍFICO-TECNOLÓGICO EN LA SOCIEDAD EMERGENTE
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			CONFIGURACIÓN DE LA SOCIEDAD EMERGENTE

			El desarrollo del paradigma científico-tecnológico ha ido dando respuestas al proyecto de un ser humano preocupado por recorrer mayores distancias, abarcar más espacio en menos tiempo, en realizar un mayor cúmulo de tareas con un menor consumo de tiempo, hasta el punto en el que el espacio se ve supeditado plenamente al tiempo. Pero la liberación de tiempos por una mayor velocidad, eficiencia y precisión en la gestión de las tareas, del desplazamiento y la comunicación no ha revertido en una mayor percepción de tiempo disponible. El tiempo rescatado de tareas básicas o reproductivas se ha ido invirtiendo en una ampliación del eje de desplazamiento, por un hábitat más extenso espacialmente. Un espacio donde las funciones de alojamiento, trabajo, educación, consumo y ocio ya no se concentran en un único lugar, en un único municipio o comarca, pudiendo extenderse por otras comarcas, regiones, Estados o continentes. La movilidad se ha convertido en un fenómeno cotidiano y de arco variable de extensión según la persona y la actividad desarrollada. Mientras que, de modo paralelo, la obsesión por la conectividad permanente va haciéndose universal, afectando a la mayoría de la población y aumentando en tiempo cautivo, a todas horas en cualquier lugar.

			El ser humano vive supeditado al tiempo y a la percepción constante de que se enfrenta a un bien limitado, 86.400 segundos diarios, en los que dar respuesta a todas las cuestiones planteadas en la esfera personal (cuidado personal, cuidado de otros, cuidado del hogar, transporte, educación, trabajo, ocio…) y convivir con los retos globales hechos propios (cambio climático, conflictos y guerras del mundo, crisis económicas, grandes espectáculos mediáticos, catástrofes, vulneración de derechos…). 

			La aceleración del tiempo, incorporada a nuestro devenir cotidiano (Certeau, 2010), es consecuencia lógica de los avances tecnológicos aplicados a lo largo de todo el proceso de industrialización, especialmente en las últimas décadas, en los que el fin primordial ha sido ganar tiempo en relación con los procesos de gestión de las tareas que le son propias al ser humano. Pero el tiempo ganado no ha revertido en un tiempo, principalmente, para el deleite de la contemplación o la convivencia con los demás o con la naturaleza, sino que lo hemos revertido en un inagotable a todas horas, más lejos, más veces, de naturaleza insaciable.

			La globalización del espacio, igualmente consecuencia de una tecnología facilitadora desde el inicio de la industrialización e intensificada a partir de finales del siglo XX, ha comprimido el planeta en una realidad interdependiente (García Canclini, 1999). A dicha interdependencia hacía mención el proverbio chino cuando hablaba de cómo se acaba sintiendo el aleteo de una mariposa en el otro extremo del mundo. Y el matemático y meteorólogo Edward Lorenz lo aplicaba al campo de la meteorología y la climatología, con su teoría del efecto mariposa, abundando en la conexión existente entre los fenómenos atmosféricos y climatológicos acaecidos en el planeta. La tecnología nos ha hecho partícipes de espacios distintos, aquellos en los que estamos físicamente y aquellos con los que conectamos de modo virtual, en la misma unidad de tiempo. No hemos logrado el don de la ubicuidad física, pero disfrutamos y sufrimos el de una conectividad cuasi universal.

			El paradigma científico-tecnológico ha modificado el mundo y sus ciudades, territorios y comunidades, arrugando la superficie del planeta, acercando los extremos, generando interdependencias e influencias mutuas desconocidas anteriormente y haciendo todo ello en muy breve lapso de tiempo, prácticamente de modo instantáneo. Ha cambiado el modo de relacionarse de los seres humanos (Silvestre et al., 2020). En la mayoría de los casos, la globalización acelerada ha provocado la desaparición de sus hábitats naturales y la reducción de la propia biodiversidad de especies animales y vegetales. Ha alterado la relación con otros seres vivos y el planeta en su conjunto, dando lugar a la sobreexplotación de espacios y recursos, así como a la contaminación de agua, aire y tierra. E, incluso, ha mutado la manera en que el ser humano se relaciona consigo mismo (Pardo, 2016). El modo de vida configurado a partir de dicha globalización acelerada ha traído consigo la convivencia con el estrés vital y los problemas de salud mental (OMS, 2022d).

			El futuro está tocando la puerta. Mientras seguimos debatiendo sobre el modo de aplicar, orientar, optimizar, controlar, etc., algunos de los artefactos generados, el paradigma científico-tecnológico sigue su curso. Los algoritmos y la automatización, la realidad virtual y aumentada, la inteligencia artificial, el aprendizaje automático, el internet de las cosas… Todo ello en el campo de los bytes. Pero las neurociencias, los genes, los átomos multiplican las posibilidades de futuros infinitos. En dicha realidad, la tecnología concreta, los futuros probables y las personas debemos construir los deseables (Eriksen, 2016; MacAskill, 2022). Mientras tanto, la aceleración del tiempo y la globalización del espacio son una realidad que dicta sus propias leyes, sin que seamos capaces de poner eficaz remedio (Rosa, 2019).
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CAPÍTULO 2

			ACELERACIÓN DEL TIEMPO

			Aquel edredón surgido de la observación del eider por parte del cazador nórdico ha evolucionado a lo largo del tiempo, en un proceso de mejora constante que continúa hoy en día: de los materiales empleados, de su integración en el diseño y la estética final, en el uso y el manejo. Durante siglos el edredón se mantuvo prácticamente estable en diseño y aplicación, mientras que en el último siglo los cambios han sido profundos, en cortos lapso de tiempo y con valores añadidos tangibles e intangibles.

			La evolución del edredón es un buen espejo de nuestro propio devenir, ejemplo de la estabilidad en esencia a lo largo de siglos y de un proceso de extrema aceleración en las últimas décadas. Desde primeras hasta últimas horas del día vivimos en una sucesión interminable de vivencias que se acumulan sobre un tiempo que ni se estira ni se encoge, manteniéndose fijo en las 24 horas disponibles. El tiempo se muestra como un bien limitado, en volumen constante, pero sujeto a percepciones bien distintas según el momento y las circunstancias. 

			PERCEPCIÓN DEL TIEMPO

			Nuestra percepción del tiempo es muy distinta según el momento del día, de la semana o del año (De Miguel, 2014; Durán, 2006). No es lo mismo un minuto matutino o vespertino. Las mañanas son momentos de encendido, todo lo pendiente parece ejecutable en un largo día por vivir. Por el contrario, un segundo alojado en las horas postreras es una invitación a la recapitulación, al recuento de lo vivido y de lo hecho. Pero sabemos que todo esto tiene que ver, en gran medida, con la agenda personal. Lo dicho opera de modo distinto entre una persona jubilada, un alpinista, un bebé o el personal sanitario en un turno de noche. La complicidad con el tiempo es distinta según el transcurrir de las agujas del reloj. Es la diferencia establecida por los filósofos griegos y recogida en la mitología, entre el krónos, el tiempo objetivo fijado por el paso de las horas y los días, y el kairós, el tiempo subjetivo que acompaña a la vivencia y la experiencia que vamos teniendo del primero.

			De igual manera, la ubicación en las hojas del calendario y de las columnas de la semana otorga un valor cualitativamente distinto a la misma cantidad de tiempo. No cunde del mismo modo el tiempo un lunes que un sábado. Los lunes arrancan con la pesadumbre de las conquistas que quedaron pendientes para otro fin de semana y la agenda activada para una nueva semana. El grupo The Bottomtown Ratts recogió dicha vivencia en la letra de aquella conocida y controvertida canción I Don’t Like Mondays, inspirada en el tiroteo cometido por una joven que mató a tres personas desde su ventana al patio de una escuela de primaria de San Diego (EE UU) un fatídico lunes, 29 de enero de 1979. El modo en que explicó su acción fue que no le gustaban los lunes. 

			Los viernes, algunas ciudadanas y ciudadanos desde las postrimerías del jueves, apuntan a una nueva oportunidad para sueños incompletos y deseos inconclusos. El domingo, sobre todo por la tarde, recupera nuevamente un tono plomizo, camino del nuevo ciclo semanal. Todo ello se aplica de maneras totalmente diferentes a quien trabaja los fines de semana o para quienes cuentan con toda la semana como disponible por su aún no escolarización o por su jubilación. 

			No tiene el mismo significado un minuto de enero que el mismo minuto de agosto. Los días cortos, acompañados por temperaturas bajas y climatología adversa, hacen que las horas se prolonguen o que los días se acorten. Mientras las prolongadas jornadas estivales se eternizan, generando minutos que se disuelven entre los dedos del disfrute y del gozo. Todo ello, si uno los disfruta en el hemisferio norte o si no ha optado por hacer del invierno su época de descanso y placer frente a la corriente mayoritaria estival.

			También varía conforme la edad. El sentido de una hora cambia para una persona de 14 años o de 80. Las personas adolescentes apuran los minutos como si fueran a evaporarse antes de ser vividos, con la ansiedad propia de quien se bebe la vida a tragos. Mientras, en la vejez, las personas se toman los minutos como largas horas por sorber. Infancia que corre cuando no debiera tener prisa. Personas adultas que quisieran ir más despacio y no pueden. Personas mayores que no pueden correr, aun percibiendo que el tiempo se agota. 

			No vivimos igual hombres y mujeres los minutos de nuestra vida. La igualdad va llegando a los distintos órdenes de la vida, pero el desgobierno del tiempo se resiste a aceptarlo. Las dobles agendas, fuera y dentro del hogar, presionan sobre la mayoría de las mujeres haciendo que las horas se conviertan en permanente exigencia de productividad (Kern, 2021).

			El tiempo establece un diálogo diferente desde una silla de ruedas, desde el silencio o la oscuridad como compañeros de viaje, desde otros modos de interlocución con la realidad. Se alarga, se hace eterno, inabarcable o tiende a hacerse breve, corto, finito. 

			No alcanza un mismo sentido el tiempo entre las personas más desfavorecidas y aquellas más pudientes. Aquella expresión de que el tiempo es oro alcanza su significado real al convertirse en un bien inalcanzable para quienes viven en la pobreza y exclusión. Hay ciudadanas y ciudadanos que pueden derrochar el tiempo, mientras que las personas paradas, que disponen de todo el tiempo del mundo, se concentran en una tarea: encontrar un empleo suficiente y digno (Durán, 2006).

			Son 1.440 minutos vividos según el día, la semana, la estación, la edad, el género o la condición.

			Es de mañana. Conducimos hacia el trabajo, envueltos en una clásica retención que puede terminar por alterar definitivamente la agenda del día. Escuchamos la radio, en la que entrevistan desde los estudios de la emisora próxima a un corresponsal en el hemisferio contrario que se dispone a dormir tras informarnos de las elecciones del país de acogida. En el móvil, manos libres, suena la voz de una amiga, distante un centenar de kilómetros, que nos recuerda la cita de la tarde. De modo instantáneo, un mensaje nos deja un número al que llamar, suponemos que con premura.

			Llega el mediodía, podemos degustar la comida, mientras recibimos mensajes, opiniones, comentarios de las personas, compañeras de trabajo, amigas o familiares, con las que compartimos mesa. Mientras tanto, una radio encendida o una televisión de ambiente nos bombardea con una retahíla de acontecimientos y sucesos acaecidos a lo largo de la mañana. 

			Son las ocho de la tarde, estamos preparando la cena, junto a una radio que repasa lo acontecido a lo largo del día. El periódico abierto por las páginas finales nos recuerda el partido de baloncesto del fin de semana y próximos compromisos. Una hija nos habla de lo sucedido en el patio de la escuela. En el fondo de la escena nuestra mente repasa las tareas pendientes para mañana. Y, de repente, un pensamiento angustioso nos invade: ¿habremos echado sal a la ensalada?

			Cuerpo y mente abordan semejante saturación de impactos con una selectiva displicencia hacia algunos, una atención neutra hacia otros y una mayor implicación con los menos.

			Nuestras agendas acumulan actividades imposibles de acometer en una única unidad de tiempo. Cumplimos con un porcentaje muy pequeño de los objetivos que se nos agolpan diariamente. Cada vez, en cada tiempo, tan solo podemos estar en uno de los lugares desde los que nos reclaman. 

			Nuestras salidas de casa se producen en direcciones distintas, que obligan a la diversificación de medios de locomoción, en horarios tejidos por finos hilos de minutos o segundos. A partir de ahí, una red visible de transporte y otra invisible de teléfonos móviles y ordenadores con internet nos unen por un permanente cordón umbilical. En nuestro centro educativo o de trabajo, accedemos a otras redes físicas y virtuales que nos conectan con otras muchas personas a sumar a todas las anteriores. Nuestras llegadas a casa nos imbrican en una importante maraña de gadgets tecnológicos que nos vinculan al mediodía, a la tarde, a la noche o de madrugada a un extenso mapamundi próximo y a distancia. 

			Son muchos los tiempos invitados a ser vividos en uno solo. Esos 86.400 segundos van convirtiéndose en un ejercicio de malabares en los que intentamos dar respuesta a todas las demandas personales, familiares, comunitarias, sociales, educativas, laborales, etc., que se producen desde el entorno. Pero, de modo paralelo, un cúmulo interminable de llamadas de atención no tan próximas o lejanas nos interpelan: desde un accidente de avión en otro país hasta un partido de fútbol de gran repercusión mediática pasando por el último episodio de la crisis económica, las obras puestas en marcha en el barrio, una matanza en un país para nosotros desconocido o las primeras medidas del líder recién elegido. Todo presiona sobre la predeterminada unidad de tiempo. 

			Acumulamos datos, palabras e imágenes. Muchos de ellos no llegarán a ser depositados en el almacén de nuestra experiencia. Algunos se alojarán de modo silencioso para aflorar meses o años después, unidos a otros contextos y situaciones. Otros pasarán a ser información. Unos pocos se procesarán como conocimiento. Y los menos integrarán nuestra experiencia de vida. Pero todos ellos nos habrán sometido cada día a una compleja operación de discernimiento sobre su calidad y veracidad. 

			Dejaremos pasar las decenas de cadáveres de muertos de un mercado iraquí. Nos implicaremos de modo cómplice en la descalificación de una persona pública por un hecho no contrastado. Tomaremos posición ante la decisión de las autoridades locales en torno a una infraestructura. Daremos respuesta monosilábica a la petición de uno de nuestros hijos. 

			Todo ello aumentará la presurización del día a día. Todo en uno. Todo el mundo a la puerta de mi casa. Mi casa permanentemente abierta al mundo. Un instante para asimilar lo sucedido en todo el mundo. Menos de un instante para hacernos conscientes del mundo. Todavía menos para ser ciudadanos del mundo.

			EMPLEO Y USOS DEL TIEMPO

			El tránsito del siglo XX al siglo XXI está siendo el reflejo de un tiempo que se revaloriza por la dificultad que plantea alcanzar un estado ideal de la mente, contradictoriamente, en un contexto de reivindicación creciente de la salud mental y el bienser.

			El interés por la cantidad de tiempo disponible y por los usos del tiempo no es algo nuevo en el mundo de la investigación. Las encuestas sobre el empleo del tiempo o presupuestos-tiempo comenzaron a principios del siglo XX, en ciudades y barrios de Europa y Norteamérica. Pember y Reeves realizaron el primer estudio en Londres en 1913. Mientras Strumilin realizó en 1924, la primera encuesta sobre los presupuestos-tiempo en Moscú. Y Lundberg encabezó un equipo que realizó un estudio en Estados Unidos en 1934 (INE, 2003).

			A partir de los años sesenta, con la implementación del estado de bienestar, se multiplican por todos los países occidentales, con el objetivo de profundizar en el conocimiento de la organización del tiempo en la vida cotidiana de la ciudadanía. Un trabajo auspiciado por la UNESCO (1965-1966), dirigido por Szalai, fue un interesante ejercicio de armonización supraestatal. Se realizó en 13 ciudades de 11 países. Se recopilaron 30.000 diarios de tiempo. Posteriormente, muchos los organismos internacionales y estatales han seguido realizando encuestas de esta naturaleza. 

			En 1970, se crea IATUR (International Association for Time Use Research), una organización que ha desarrollado una intensa labor de recopilación de datos y metodologías de diversos países. En 1984, se celebra una conferencia internacional sobre el tema, en la ciudad de Helsinki. Una nueva reunión en La Haya, en 1985, supone un importante avance en la metodología común. Las dos líneas principales asocian el estudio del uso del tiempo a aspectos de contenido social (indicadores sociales, demanda de cultura y ocio, planificación urbana, necesidades de cuidados de niños y ancianos, calidad de vida, estilos de vida, estructura social, contacto con los medios de comunicación…) o de enfoque económico (economía sumergida, economías de los hogares, valoración real del PIB, división entre géneros del trabajo…). 

			Este tipo de encuestas utilizan un instrumento estadístico de medida diario o agenda de tiempo, en el cual se anotan, de modo cronológico, la secuencia y la duración de las actividades realizadas por una persona a lo largo de un periodo de tiempo delimitado (24 horas y una semana). Dicha encuesta se administra cada cierto número de años (entre cinco y diez años). 

			En la Unión Europea, la iniciativa más sobresaliente es la promovida por EUROSTAT: se trata de la encuesta HETUS (Harmonised European Time Use Surveys), desarrollada en dos oleadas, entre 1998-2006, en 15 países, y 2008-2015, en 18 países. Dicha iniciativa ha generado una metodología compartida y actualizada periódicamente, pero cuya recopilación de datos no está sistematizada suficientemente (EUROSTAT, 2020).

			En España, en 1987, se realiza la Encuesta sobre el uso del tiempo del CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas). En 1990, el INE (Instituto Nacional de Estadística) plantea la Encuesta sobre empleo del tiempo, que se aplicará en el 2002-2003 y, posteriormente, en 2009-2010. En 1996, el CIRES (Centro de Investigaciones sobre la Realidad Social) publicó los resultados de la encuesta Uso del tiempo realizada entre más de un millar de ciudadanas y ciudadanos españoles, y que se completó con otros trabajos desarrollados en esa década.

			En Euskadi, contamos con la Encuesta de Presupuestos de Tiempo: el uso social del tiempo, realizada por el EUSTAT-Instituto Vasco de Estadística en los años 1993, 1998, 2003, 2008, 2013 y 2018. 

			Estas investigaciones facilitan la respuesta a una batería de cuestiones relativas al tiempo de gran interés: disponibilidad, distribución, dedicación, etc. Desde el punto de vista de los cuidados personales, la educación, el trabajo, el ocio, las relaciones sociales, etc., lo que interesa es atender los procesos de cambio en curso, la distribución de tiempos y tareas según edad, género, origen o condición, y la configuración de diferentes patrones de estilos de vida. De hecho, todas las encuestas de presupuesto-tiempo han realizado ese primer esfuerzo de recopilación estadística, incorporando progresivamente y en un segundo momento una labor interpretativa y de diagnóstico. En esta línea, se cuenta además con un número significativo de trabajos de investigación que, a partir de los datos de encuestas sobre presupuestos-tiempo, hábitos y comportamientos ha definido los estilos de vida actuales. 

			DEL TIEMPO UNIVERSAL AL TIEMPO SOCIAL

			En la preindustrialización, el tiempo universal, establecido por los ciclos naturales y marcado por una continuidad invariable, condicionaba la existencia de las sociedades. Es el tiempo establecido a partir de las estaciones, del día y de la noche. El tiempo universal está vinculado a las actividades primarias, supeditadas al ciclo de la explotación agrícola y ganadera. La estacionalidad marca los ritmos de las comunidades, los periodos de actividad e inactividad. Las actividades, expresiones colectivas y públicas, no decisiones personales y privadas e individuales. No existe una división radical entre tiempo de trabajo y tiempo de ocio. Los días de descanso solapan las fiestas de culto religioso sobre el calendario natural (solsticios, cosechas, lluvias, etc.). A modo de ejemplo, en el Concilio de Calahorra de 1555, se establecían 45 fiestas de guardar, que junto a los 53 domingos, completaban casi cien días de calendario cíclico colectivo (Ruiz Olabuenaga, 1995). 

			En la industrialización, la actividad secundaria y terciaria separan el tiempo del calendario natural y se amparan en el tiempo convencional: del tiempo cíclico al longitudinal; del tiempo sacro al profano; del sol se pasa al reloj. Se produce una menor incidencia de las estaciones, ciclos y binomio día/noche. El tiempo social, o convencional, corresponde al tiempo de la duración de las relaciones sociales y económicas, en el que se regula el cómputo anual de horas de trabajo, la jornada laboral, los horarios comerciales y de servicios, los husos horarios, etc. El ocio comienza a verse como antagónico al trabajo, bien como tiempo de recuperación, bien como tiempo de emancipación (tiempo libre). Se suceden las conquistas sociales frente al puritanismo radical inicial: jornada de ocho horas y semanal de 40, descanso semanal y semana inglesa, vacaciones pagadas, jubilación, etc. La evolución de la jornada laboral avanza paralela a la Revolución Industrial. Pero los primeros conflictos laborales no se centran en la protesta contra las abusivas jornadas laborales, sino contra el enemigo del empleo: la máquina.

			En España, la primera ley de restricción de la jornada referida solamente a niños y jóvenes es de 1855. El proyecto de ley Baena de 1872, que no prosperó, señalaba como edad mínima para el trabajo los 11 años, aumentando a 15 años para el trabajo nocturno. Durante la Primera República se sitúa la edad mínima para trabajar a los diez años, se prohíbe el trabajo nocturno de niños y adolescentes hasta los 15 años e, incluso, se presenta el primer proyecto de ley con una jornada laboral universal de nueve horas. Ya en la Restauración, el Informe de la Comisión de Reformas Sociales, fechado en 1884, arroja datos tremendos sobre el incumplimiento de la normativa anterior. 

			El Primero de Mayo de 1890 toma como bandera la jornada de ocho horas. La Ley de 13 de marzo de 1900 confirma la edad mínima en los diez años, prohíbe el trabajo nocturno de niños y adolescentes y establece jornadas máximas de seis a ocho horas para ellos. La Real Orden de 11 de marzo de 1902 instaura la jornada de ocho horas, aunque solo para determinados empleados de la Administración, y se introduce el concepto de hora extra. En 1903, se reduce la jornada de trabajo de la mina, según las actividades desarrolladas. En 1912, España se adhiere al Convenio de Berna que prohíbe el trabajo nocturno de mujeres. A partir de 1913, diversas regulaciones alcanzan a sectores cada vez más amplios hasta que, en 1919, el conde de Romanones establece la jornada de ocho horas. En 1925, en el marco de la dictadura de Primo de Rivera, se establece el descanso dominical y, en 1926, se regula el trabajo domiciliario. 

			Durante la Segunda República, la discusión se centra en la semana de 40 horas. Se aprueba la Ley de 1 de julio de 1931 sobre la jornada máxima de trabajo. Tras el paréntesis del franquismo, la Constitución Española de 1978, en su artículo 40, apartado 2, encomendará a los poderes que garanticen el descanso necesario, mediante la limitación de la jornada laboral y las vacaciones periódicas retribuidas (García Durán, 1969).

			El debate pasa, en último término, de la esfera del tiempo universal al tiempo social, del carácter cíclico de la vida a una concepción longitudinal. Las conquistas sociales en torno a la reducción de la jornada, el aumento del tiempo de descanso semanal, la reducción del cómputo de horas anuales de trabajo y las vacaciones pagadas condicionan las políticas públicas en muchos rincones del planeta. 

			DEL TIEMPO SOCIAL AL TIEMPO PERSONAL

			En la nueva sociedad emergente, el tiempo social bascula hacia un tiempo personal (Durán, 2006). El afianzamiento de nuevas formas de trabajo refuerza esta tendencia: jornada continua, semana condensada, horarios flexibles, horario escalonado, teletrabajo, años sabáticos, contratos a tiempo parcial, etc. La falla social producida entre el aumento de la productividad y de presencia tecnológica, por un lado, y el aumento del desempleo entre las personas con menor formación incide en la misma tendencia. El progresivo retraso de la edad en la incorporación al mundo laboral de las y los jóvenes, el incremento de los procesos de prejubilación de adultos y el retraso lento, pero irreversible, de la edad de jubilación completan el escenario de cambios.

			No solo el tiempo social se fragmenta, sino que además se genera un imparable proceso de aceleración de dicha realidad. El tiempo personal es un tiempo biológico y psicológico, en el que se produce una interiorización de las secuencias temporales percibidas. En gran medida, el protagonismo de este tiempo, frente al universal y social, es debido a las tendencias expuestas anteriormente. La flexibilización en las fórmulas de organización y distribución del tiempo acarrea la aparición de presupuestos-tiempo, modelos y estilos de vida segmentados.

			Entramos en lo que Ruiz Olabuenaga adjetivó como “proceso de democratización del tiempo” (1995). Cada persona utiliza el tiempo en modo y manera, actividad y experiencias, espacios e intencionalidad distintos. Van a variar la intensidad y la distribución de los usos. En este proceso de evolución de un tiempo social a otro más personal, la interrelación entre trabajo y ocio adquiere nuevas dimensiones. Los nuevos estilos de vida, surgidos del incipiente desarrollo del teletrabajo y la presencia de actividad laboral de naturaleza distinta a la tradicional de cuellos azules y blancos, confunden los límites reconocibles. Como apuntaba Manuel Castells, el tiempo de reloj de la vida cotidiana evolucionaba hacia un tiempo inmediato (1997). Esta nueva categoría temporal ha sobrepasado los límites materiales de las redes tecnológicas para ir ocupando un papel social creciente, reconocible en el acelerado cambio de mentalidades que se está produciendo en las últimas décadas.


OEBPS/Images/TeoriaDelEdredon_600.jpg
Teoria del edreddn

Personas que transforman el mundo,
sus ciudades, teritorios y comunidades

Roberto San Salvador del Valle

LI |

Ll

nannf | Fecas
R oo
'poo Iy oog
PRl

CIUDAD

CATARATA





OEBPS/Images/2.png
Ciencias naturales
. Ciencias aplicadas .
Mirada sene Mirada
rada. Ciencias de la salud .
transdisciplinar Clencias socilesy transectorial
humanas
Medioambiente Instituciones
Economia Empresas
Sociedad Entidades saciales
Cultura Ciudadania
Mirada MIRADA 360° Mirada
transversal MIRADA TRANS transterritorial
Infancia Lo natural
Juventud Lo rural
Adultez Lo urbano
Vejez Lo virtual
Byte
Mirada Atomo Mirada
transgeneracional Neurona transtecnolégica
Gen






OEBPS/Images/6.png
Tiempo universal

Ciclo econémico

Tiempo social

Ciclo estacional

Ciclo del trabajo

Empleo
Uso ACELERACION Percepcisn
Presupuesto DEL TIEMPO del tiempo
Tiempo
Ciclo vital Ciclo social
Tiempo personal Ciclo familiar Tiempo inmediato






OEBPS/Images/4.png
Barco " Teléfono
(1807) Movilidad (1876)
Ferrocarril Television
(1825 (1929)
P, PARADIGMA Comunicaci
ransportes T omunicaciones
Automevil Computador
(1886) (1948)
Avien Teléfono mevil

(1903)

Conectividad

1973)






OEBPS/Images/1.png
bbk@® B BBVA





OEBPS/Images/3.png
Globalizacion y continuidad del espacio

Medioambiente

Sociedad - ~
4 Sociedad \‘

Sociedad Economia ‘\gmergeme i

i

Transformacién y aceleracién del tiempo






OEBPS/Images/5.png
Tiempo
inmediato

Tiempo
social

Tiempo
personal

Autonomia

Tiempo natural

Transformacion y aceleracion





OEBPS/Images/uno1.png
CATARATA





